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	2. Hay tres principales  posiciones escatológicas que difieren en su perspectiva
respecto al advenimiento del reino de Dios. El punto de vista utilizado para el
presente estudio es aquel que reconoce una distinción entre el "ya" -el estado
presente del reino ya inaugurado por Cristo- y el "todavía no" -el establecimiento final
del reino que tendrá lugar en la segunda venida de Cristo.
En consonancia con la tesis que la escatología es una realidad que abarca tanto el
presente como el futuro, se divide el estudio en dos secciones: escatología
inaugurada y escatología futura.
Quiera el Señor utilizar esta obra para ayudamos a que nos regocijemos en su
decisiva victoria sobre el pecado y la muerte, y para que anticipemos con anhelo-la
consumación final de dicha victoria en la vida venidera.
-Anthony A. Hoekema

LIBROS DESAFÍO
2850 Kalamazoo Ave. SE Grand Rapids,
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	4. PREFACIO
Esta obra es  un intento de exponer la escatología bíblica, es decir, lo que la
Biblia enseña respecto al futuro. Como lo expresa el Apéndice, existen tres
posiciones escatológicas principales, cada una de las cuales tiene una
perspectiva diferente respecto al advenimiento del reino de Dios, a saber: (1)
que el reino ya está presente, (2) que el reino es futuro y (3) que el reino es una
realidad a la vez presente y futura. El punto de vista utilizado para el presente
estudio es el tercero de los mencionados: aquel que reconoce una distinción
entre el "ya" el estado presente del reino ya inaugurado y el "todavía no"-el
establecimiento final del reino que tendrá lugar en la Segunda Venida de
Cristo.
En consonancia con la tesis que la escatología es una realidad que abarca
tanto el presente como el futuro, este libro está dividido en dos secciones. La
primera, intitulada Escatología Inaugurada, tiene que ver con la realización
presente del reino y con las bendiciones que ya disfruta la comunidad redimida.
La segunda, cuyo título es Escatología Futura, se ocupa de temas tales como
el estado del creyente entre la muerte y la resurrección, los signos de los
tiempos, la segunda venida de Cristo, el milenio, la resurrección del cuerpo, el
juicio final, y la nueva tierra.
Quisiera reconocer aquí la deuda que tengo para con mis colegas del Calvin
Theological Seminary, y para con mis alumnos a lo largo de muchos años,
quienes, con sus observaciones hechas durante los diálogos en el aula,
contribuyeron a profundizar mi pensamiento respecto a estos temas.
Asimismo hago propicia la ocasión para expresar mi agradecimiento al cuerpo
de regentes del Calvin Theological Seminary por concederme el año sabático
durante el cual di comienzo a este libro, como también al personal de las
bibliotecas de la Universidad de Cambridge y del Calvin College and Seminary
por el uso de sus recursos.
Tengo, finalmente, una deuda de gratitud para con mi esposa, Ruth, por su
apoyo y ayuda invalorables durante la redacción de este libro.
Quiera el Señor utilizar esta obra para ayudamos a que nos regocijemos en su
decisiva victoria sobre el pecado la muerte, y para qua anticipemos con anhelo
la consumación final de dicha victoria en la vida venidera.
-ANTONIO A. HOEKEMA
Grand Rapids, Michigan, EE. UU
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	5. CAPITULO 1: LA  PERSPECTIVA ESCATOLÓGICA DEL
ANTIGUO TESTAMENTO
El término escatología proviene de dos palabras griegas, eschatos y lagos, y
significa "doctrina de las últimas cosas". Tradicionalmente este término ha sido
usado para referirse a hechos que todavía han de suceder, tanto, en lo que
tiene que ver con el Individuo como con el mundo. En el ámbito de lo Individual
se estimaba que la escatología tenía que ver con asuntos tales como la muerte
física, la Inmortalidad y el así llamado "estado Intermedio" aquel estado entre la
muerte y la resurrección general. Respecto a lo cósmico se pensaba que la
escatología debía considerar el regreso de Cristo, la resurrección general, el
juicio final y el estado final de todas las cosas. Ahora bien, aunque estamos de
acuerdo en que la escatología bíblica Incluye los temas recién mencionados,
debemos Insistir en que el mensaje de la escatología bíblica se verá seriamente
empobrecido sí no Incorporamos al mismo el estado presente del creyente y la
fase presente y actual del reino de Díos. En otras palabras, una escatología
bíblica de alcance total debe Incluir tanto lo que podríamos llamar "escatología
Inaugurada" como la "escatología futura"
En esta primera parte desarrollaré varías Ideas básicas que tienen que ver con
el estado presente del reino. Los capítulos 1 y 2 consideran en detalle la
perspectiva escatológica del Antiguo y Nuevo Testamentos. El Antiguo
Testamento abunda en profecías respecto a bendiciones futuras de Israel. En el
Nuevo Testamento muchas de esas profecías se cumplen en la persona de
Cristo, pero no todas. Llega a ser obvio, entonces, que algunas de ellas hallarán
su cumplimiento solamente en la Segunda Venida. El capítulo 3 analiza el
propósito de la historia y la meta hacía la cual ésta se mueve, teniendo a Cristo
en su centro y a Díos en control. Los capítulos restantes de esta parte, se
ocupan de la naturaleza y del significado del reino de Díos, el fundón que el
Espíritu Santo desempeña en la escatología, y la tensión entre las realidades
presentes y futuras
Para comprender adecuadamente la escatología bíblica, es necesario que la
veamos como un aspecto integral de la totalidad de la revelación bíblica. A la
escatología no se la debe considerar como algo que se encuentra solamente en
ciertos libros de la Biblia, tales como Daniel y Apocalipsis, sino más bien como
algo que domina y entra en la totalidad del mensaje bíblico. Con respecto a este
punto, no cabe duda que Jurgen Moltmann tiene toda la razón cuando afirma
que: "Desde principio a fin, y no sólo en el epílogo, el cristianismo es
escatología, es esperanza, mirando y moviéndose hacia adelante y por ello
también cambiando y transformando el presente. Lo escatológico no es un solo
elemento del cristianismo, sino que es el centro de la misma fe cristiana, la
clave en que se armoniza todo en ella... Por eso, la escatología no puede ser,
en realidad, sólo una parte de la doctrina cristiana. Por el contrario, el carácter
de toda proclamación cristiana, de toda existencia cristiana y de la iglesia entera
tiene una orientación escatológica".
Para captar mejor este punto, contemplemos más detenidamente el carácter
escatológico del mensaje bíblico en su totalidad. En el presente capítulo
consideraremos la perspectiva escatológica del Antiguo Testamento; en el
5

 


	6. próximo capítulo nos  ocuparemos de la perspectiva escatológica del Nuevo
Testamento.
Los peritos bíblicos que se encuadran dentro de la tradición liberal a menudo
han dicho que hay muy poco de escatología en el Antiguo Testamento. Sin
duda hay que reconocer que los escritores del Antiguo Testamento no nos
aportan claras enseñanzas sobre la mayoría de las principales doctrinas de lo
que hemos llamado "escatología futura": la vida después de la muerte, la
segunda venida de Cristo, el juicio final, etc. Hay, sin embargo, otro sentido en
el que el Antiguo Testamento tiene una orientación escatológica que va desde el
principio al fin. George Ladd la expresa de este modo:
Resulta que la esperanza de Israel respecto al Reino de Dios es una esperanza
escatológica y que la escatología es un corolario necesario del concepto de Dios que
tenía Israel. La antigua crítica welhausiana afirmaba que la escatología era una
tendencia tardía que surgió sólo en el período posexílico... Últimamente el péndulo
ha oscilado en dirección opuesta y el carácter fundamentalmente israelita de la
escatología va siendo reconocido. Se puede mencionar un creciente número de
estudiosos que reconocen que fue el concepto de Dios que se había ocupado de
Israel en la historia redentora que dio pie a la esperanza escatológica.
Uno de los estudiosos a que Ladd hace referencia es T. C. Vriezen, profesor de
Estudios del Antiguo Testamento en la Universidad de Utrecht, Holanda. Vriezen
afirma que la visión escatológica que uno encuentra en el Antiguo Testamento
es un "fenómeno israelita que realmente no ha sido detectado fuera de Israel".
Pasa a afirmar que:
La escatología no surgió cuando el pueblo comenzó a dudar la realidad del reinado
de Dios en el ámbito cúltico, sino cuando en medio de la mayor aflicción le tocó
aprender a confiar, solamente por fe en Dios como el único fundamento sólido de la
vida; y también surgió cuando este carácter realista de la fe fue aplicado
críticamente para analizar la vida del pueblo, de modo tal que la catástrofe esperada
llegó a ser considerada como intervención divina llena de justicia, mientras que al
mismo tiempo se confesaba que el Santo Dios permanecía inamovible en su
fidelidad y amor a Israel. Fue así que la vida de Israel en la historia llegó a tener un
aspecto doble: por una parte el juicio era visto como algo que estaba a punto de
acontecer y por la otra la recreación de la comunidad de Dios se acercaba... La
escatología es una certidumbre religiosa que surge directamente de la fe israelita en
Dios, fe que está enraizada en la historia de su salvación.
Vriezen llega, por tanto, a la conclusión que la escatología es parte intrínseca del
mensaje del Antiguo y del Nuevo Testamento: "La expectativa de la llegada del
reino de Dios está en la médula misma del mensaje del Antiguo Testamento, y
es el cumplimiento inicial de esta expectativa en Jesús de Nazaret... que
funciona como trasfondo del mensaje del Nuevo Testamento. El verdadero
corazón del Antiguo y del Nuevo Testamento es, por tanto, la perspectiva
escatológica".
Examinemos ahora en mayor detalle la perspectiva escatológica del Antiguo
Testamento, observando algunos conceptos específicos de la revelación en que
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	7. esa perspectiva se  encarna. Comenzaremos con la expectiva por el redentor que
ha de venir. El relato de la caída que se encuentra en los primeros versículo s de
Génesis 3 es seguido inmediatamente por la promesa de un redentor futuro en el
versículo 15: "Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la
simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañal". Este
pasaje, frecuentemente llamado la "promesa madre", ahora define el tono de todo el
Antiguo Testamento. Estas palabras están dirigidas a la serpiente, la cual es
identificada más adelante como agente de Satanás (Ap. 12:9; 20:2). La enemistad
introducida entre la humanidad y la serpiente implica que Dios, que es también
enemigo de la serpiente, será amigo del hombre. En la predicción de que al fin la
simiente de la mujer acabará aplastando la cabeza de la serpiente tenemos la
promesa del redentor venidero. Podemos decir que en este pasaje Dios revela, en
síntesis, la totalidad de su propósito salvífico para con su pueblo. La posterior
historia de la redención será el desarrollo del contenido de esta promesa madre. A
partir de este momento, toda la revelación del Antiguo Testamento mira y señala
hacia adelante, ansiosamente anticipa al redentor prometido.
Este redentor por venir, identificado simplemente en Génesis 3:15 como simiente de
la mujer, es llamado más adelante en Génesis 22:18, simiente de Abraham (cf.
26:4; 28:14). Génesis 49:10 especifica además que el redentor será descendiente
de la tribu de Judá. Y más adelante en el curso de la revelación veterotestamentaria
se nos informa que el redentor venidero será descendiente de David (2 S. 7:12-13).
Después del establecimiento de la monarquía, el pueblo de Dios del Antiguo
Testamento reconocía tres oficios especiales: los de profeta, sacerdote y rey. Se
esperaba que el redentor que había de venir fuera la culminación y el cumplimiento
de estos tres oficios especiales. El iba a ser un gran profeta: "Un profeta de los
tuyos, de tus hermanos, como yo [Moisés], te suscitará el Señor, tu Dios; a él le
escucharán" (Dt. 18:15 NBE). Sería también un sacerdote eterno: "El Señor lo ha
jurado y no se arrepiente: 'Tu eres sacerdote según el rito de Melquisedec' "(Sal.
110:4 NBE). Sería además el gran rey de su pueblo: "Alégrate mucho, hija de Sion;
da voces de júbilo, hija de Jerusalén: he aquí tu rey vendrá a ti... “(Zac. 9:9).
Con referencia al reinado del futuro redentor, se predice especialmente que se
sentará sobre el trono de David. Natán el profeta le dijo a David, "Y cuando tus días
sean cumplidos, y duermas con tus padres, yo levantaré después de ti a uno de tu
linaje, el cual procederá de tus entrañas, y afirmará tu reino. El edificará casa a mi
nombre, y yo afirmaré para siempre el trono de su reino" (2 S. 7:12-13; cf. Is. 9:7).
También cabe notar que a veces se identifica la venida del futuro Redentor-Rey con
la venida de Dios a su pueblo. En Isaías 7:14, por ejemplo, el redentor por venir es
llamado específicamente Emmanuel, que quiere decir "Dios con nosotros". En
Isaías 9:6 uno de los nombres que se le da al redentor prometido es el de "Dios
fuerte". A.B. Davidson se refiere a esta identificación en los siguientes términos:
"A veces, la venida [de Jehová] se cumple en el marco de la esperanza
mesiánica. Jehová desciende a su pueblo en la persona del Mesías; su
presencia se manifiesta y se cumple en él... Dios está totalmente presente, a
efectos de la redención, en el rey mesiánico. Este es el más excelso de los
conceptos mesiánicos".
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	8. Sin embargo, junto  a esta concepción del futuro redentor como aquel que será a
la vez profeta, sacerdote y rey, aparece también en Isaías la idea de que el
redentor será el siervo sufridor de Dios. El concepto de "siervo de Dios" aparece
con frecuencia en Isaías, a veces designando a la nación de Israel mientras que
otras veces describe al futuro redentor. Entre los pasajes de Isaías que
describen de modo específico al futuro redentor como el siervo del Señor están
42:1--4; 49:5-7; 52:13-15 y todo el capítulo 53. Es especialmente este capítulo
53 el que describe al futuro redentor como siervo sufridor de Yahvé: "Mas él
herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de
nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados" (v. 5). Es en
base a pasajes como éste que llegamos a saber que el redentor cuya venida
esperaba el creyente del Antiguo Testamento era visto, al menos durante el
período de los últimos profetas, como uno que sufriría por su pueblo para
redimirlo.
Otro modo en el cual el Antiguo Testamento describe al redentor por venir es
como el hijo del hombre. Es particularmente en Daniel 7:13-14 donde
encontramos este tipo de expectación. Miraba yo en la visión de la noche, y he
aquí con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre, que vino hasta el
Anciano de días, y le hicieron acercarse delante de él.
Y le fue dado dominio, gloria y reino, ara que todos los pueblos, naciones y
lenguas le sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará, y su reino
será uno que no será destruido. En el Nuevo Testamento, el Hijo del Hombre es
identificado de modo especial con el Mesías.
Para resumir, podemos decir que el creyente del Antiguo Testamento, de modos
diversos y por medio de diferentes imágenes, esperaba la llegada de un redentor
en algún momento futuro (o en "los días postreros", que es la metáfora más
común que utiliza el Antiguo Testamento) para redimir a su pueblo y ser también
una luz para los gentiles. En su primera epístola Pedro da una vívida imagen
del modo en que los profetas del Antiguo Testamento anticipaban la llegada de
este redentor mesiánico: "Los profetas que profetizaron de la gracia destinada a
vosotros, inquirieron y diligentemente indagaron acerca de esta salvación,
escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que
estaba en ellos, el cual anunciaba de antemano los sufrimientos de Cristo, y las
glorias que vendrían con ellos" (1 P. 1:10-11).
Otro concepto revelatorio en que se encarna la perspectiva escatológica del
Antiguo Testamento es el del reino de Días. Aunque la frase "reino de Dios" no
aparece en el Antiguo Testamento, sí aparece el concepto de que Dios es rey,
particularmente en los salmos y los profetas. Frecuentemente se habla de Dios
como rey tanto de Israel (Dt. 33:5; Sal. 84:3, 145:1; Is. 43:15) como de toda la
tierra (Sal. 29:10, 47:2, 96:10, 97:1, 103:19, 145:11-13; Is. 6:5; Jer. 46:18). Sin
embargo, debido al carácter pecador y rebelde de los hombres, el gobierno de
Dios sería experimentado en su plenitud, no solamente por Israel sino por todo
el mundo.
Es el profeta Daniel quien desarrolla de modo especial la idea del reino por
venir. En el capítulo dos de su profecía, él habla del reino que Dios instituirá
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	9. algún día, el  cual no será jamás destruido y que a la vez hará pedazos a los
otros reinos y permanecerá para siempre (vv. 44-45). Además, como ya hemos
visto en 7:13,14, a aquel que es como hijo de hombre le es dado un dominio
eterno y un reino que no será destruido. Daniel vaticina, por ende, no solamente
un reino futuro, sino que relaciona dicho reino con el advenimiento del redentor,
descrito por él como "el hijo del hombre".
Existe además otro concepto veterotestamentario que tiene matices
escatológicos y es el del nuevo pacto. Muchos estudiosos del Antiguo
Testamento han demostrado que la idea del pacto es clave para la comprensión
de la revelación del Antiguo Testamento. En tiempos de Jeremías, sin embargo,
el pueblo de Judá, por sus idolatrías y transgresiones, había violado el pacto
que Dios había hecho con él. Si bien el mensaje central de las profecías de
Jeremías es de juicio y condena, con todo, él sí predice que Dios hará un nuevo
pacto con su pueblo: "He aquí que días vienen-oráculo de Yahvé-en que yo
pactaré con la casa de Israel (y con la casa de Judá) una nueva alianza; no
como la alianza que pacté con sus padres, cuando les tome de la mano para
sacados de Egipto; que ellos rompieron mi alianza, y yo hice escarmiento en
ellos-oráculo de Yahvé" (Jer. 31:31, 32, BJer; véanse también vv. 33, 34). El
Nuevo Testamento da claras evidencias (cf. Heb. 8:8-13); 1 Cor. 11:25) que la
nueva alianza profetizada por Jeremías fue introducida por nuestro Señor
Jesucristo.
De entre los conceptos escatológicos del Antiguo Testamento, uno que se
destaca es el de la restauración de Israel. Después de la división del reino unido,
tanto Israel como Judá se fueron hundiendo progresivamente en la
desobediencia, la idolatría y la apostasía. En consecuencia, los profetas
anunciaron que, debido a tal desobediencia, el pueblo de ambos reinos sería
llevado a la cautividad por naciones hostiles y sería dispersado. Pero en medio
de estas predicciones sombrías también hay profecías de liberación. Muchos
profetas pronostican la restauración futura de Israel de su cautiverio.
Nótese, por ejemplo, el siguiente vaticinio del profeta Jeremías: "Y yo mismo
recogeré el remanente de mis ovejas de todas las tierras adonde las eché, y las
haré volver a sus moradas; y crecerán y se multiplicarán" (23:3).
También vienen a la mente las palabras de Isaías 11:11: "Asimismo acontecerá
en aquel tiempo, que Jehová alzará otra vez su mano para recobrar el
remanente de su pueblo que aún quede en Asiría, Egipto, Patros, Etiopía, Elam,
Sinar y Hamat, y en las costas del mar". Vale la pena notar aquí las palabras
"otra vez" que insinúan que la futura restauración de Israel será algo así como
un segundo éxodo.
También es importante observar que la restauración de Israel que se anuncia
en los profetas tiene alusiones éticas. Tanto Ezequiel (36:24-28) como Isaías
(caps. 24-27) enfatizan que esta restauración no sucederá aparte del
arrepentimiento y la rededicación de Israel al servicio de Dios. Según apunta
George Ladd:
Ellos [los profetas del Antiguo Testamento] prevén una restauración, pero es una
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	10. restauración que abarca  solamente al pueblo que ha sido purificado y justificado.
Su mensaje, ora de calamidad, ora de bienaventuranza, está dirigido a Israel
para que el pueblo quede advertido de su pecado y vuelva a Dios. La
escatología tiene un condicionamiento ético y religioso.
Quizás el resultado más significativo de esta preocupación ética de los profetas
sea la convicción de que no será Israel como tal que entrará al reino
escatológico de Dios, sino solamente un remanente creyente y purificado.9
Encontramos también, particularmente en Joel, el anuncio de un futuro
derramamiento del Espíritu sobre toda carne. Las bien conocidas palabras de la
profecía de Joel son:
Y después de esto derramaré mi espíritu sobre toda carne, y profetizarán
vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros
jóvenes verán visiones. Y también sobre los siervos y sobre las siervas derramaré
mi Espíritu en aquellos días (2:28, 29)
Este derramamiento del Espíritu fue, pues, otro de los sucesos escatológicos
que aparecían en el horizonte del futuro que el creyente del Antiguo Testamento
esperaba con anhelante anticipación. Sin embargo, llama la atención que los
versículos que siguen a la profecía recién citada mencionen portentos en los
cielos y en la tierra: "Y daré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, fuego, y
columnas de humo. El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes
que venga el día grande y espantoso de Jehová" (2:30-31).
Algunos pasajes del Nuevo Testamento (por ejemplo, Lc. 21:25; Mt. 24:29)
relacionan las señales mencionadas con la segunda venida de Jesucristo. Sin
embargo, Joel parece predecirlas como si fuesen a suceder inmediatamente
antes del derramamiento del Espíritu. A menos que uno interprete estas señales
de un modo figurativo (en cuyo caso se podría pensar que el oscurecimiento del
sol se cumplió en las tres horas de oscuridad que hubo cuando Jesús estaba en
la cruz), parecería que Joel en su profecía ve confluir, en una misma visión,
sucesos que están en realidad separados por miles de años. Este fenómeno,
que podemos llamar perspectiva profética, ocurre con bastante frecuencia en los
profetas del Antiguo Testamento. Ocurre también, como veremos más adelante,
en algunos de los pasajes apocalípticos del Nuevo Testamento.
El pasaje de Joel que hemos citado nos lleva a considerar otro concepto
escatológico prominente durante el período del Antiguo Testamento, el del día
del Señor. A veces en los escritos proféticos s el día del Señor es visto como un
día en el futuro cercano, en el cual Dios traerá una destrucción repentina sobre
los enemigos de Israel. Abdías, por ejemplo, vaticina la destrucción de Edom
como el día del Señor (vv. 15-16). Pero el día del Señor puede también ser una
referencia a un día escatológico final de juicio y redención. A veces-y esta es
otra ilustración de la perspectiva profética-se ven juntos en una misma visión un
día cercano del Señor y uno lejano. Isaías 13, por ejemplo, habla de un día del
Señor en un futuro no muy distante, en el cual Babilonia será destruida (vv. 6-8,
17-22). No obstante, en el mismo capítulo, entremezcladas con las
descripciones de la destrucción de Babilonia aparecen referencias a un día
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	11. escatológico del Señor,  que está en un futuro muy distante:
Miren, llega implacable el día del Señor, su cólera y el estallido de su ira, para
dejar la tierra desolada, exterminando de ella a los pecadores. Las estrellas del
cielo y las constelaciones no destellan su luz, se entenebrece el sol al salir, la luna
no irradia su luz. Tomaré cuenta al orbe de su maldad, a los perversos de sus
crímenes; terminaré con la soberbia de los insolentes y el orgullo de los tiranos 10
humillaré (vv. 9-11 NBE).
Pareciera que Isaías estuviese viendo ambos, la destrucción de Babilonia y el último
día escatológico del Señor, como si fuesen a suceder en un mismo día, en una única
visitación divina.
Sin embargo, es frecuente en los profetas el usar la expresión "día del Señor" para
designar el día de la última visitación escatológica. A veces el día del Señor significa
juicio contra Israel. En los días de Amós era cosa común pensar que el día del Señor
no traería más que bendición y prosperidad a Israel. Amós, empero, perturba esta
complacencia general al decir:
¡Ay de los que ansían el día del Señor! ¿De qué les servirá el día del Señor si es
tenebroso y sin luz? (5:18 NBE). Dentro del mismo tenor, Isaías describe el día del
Señor como día de juicio para el pueblo apóstata de Judá: El día del Señor de los
ejércitos (viene) contra todo 10 orgulloso y arrogante, contra todo 10 empinado y
engreído... Será doblegado el orgullo del mortal, será humillada la arrogancia del
hombre; sólo el Señor será ensalzado en aquel día (2:12, 17 NBEJ. Sofonías
también habla del día del Señor como un día de ira: Cercano está el día grande de
Jehová, cercano y muy próximo; es amarga la voz del día de Jehová, gritará allí el
valiente. Día de ira aquel día, día de angustia y de aprieto, día de alboroto y de
asolamiento, día de tiniebla y de oscuridad, día de nublado y de entenebrecimiento
(1:14-15).
El resto del libro deja claro que el día de ira de Sofonías se refiere tanto al día de
juicio para Judá en el futuro inmediato como a una catástrofe mundial, final y
escatológica.
Con todo, el día del Señor no sólo trae juicio y desastre. A veces se dice que el día
trae salvación. Es así que Joe12:32, por ejemplo, promete salvación a todos
aquellos que invocan el nombre del Señor antes de la llegada del día del Señor.
Encontramos, además, que en Malaquías 4 no sólo se pronuncia juicio sobre
los malvados en relación con la llegada del "día del Señor, grande y terrible" (v.
5), sino que se promete sanidad y gozo a todos aquellos que temen el nombre
del Señor (v. 2). Podemos entonces resumir lo dicho destacando que el día del
Señor predicho por los profetas del Antiguo Testamento será un día de juicio e
ira para algunos, pero de bendición y salvación para otros.
Aunque el concepto del día del Señor muchas veces tiene resonancias de
lobreguez y oscuridad, hay otro concepto escatológico, uno que tiene un aura
más luminosa: el de cielos nuevos y tierra nueva. La esperanza escatológica del
Antiguo Testamento siempre abarcó la tierra:
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	12. La idea bíblica  de la redención siempre incluye a la tierra. El pensamiento
hebreo vio una unidad esencial entre el hombre y la naturaleza. Los profetas no
consideran la tierra como un mero teatro indiferente en el cual el hombre lleva a
cabo su tarea normal, sino como expresión de la gloria divina. El Antiguo Testamento en ningún lugar propone la esperanza de una redención incorpórea,
inmaterial, puramente "espiritual", tal como lo hizo el pensamiento griego. La
tierra es, por decreto divino, el escenario de la existencia humana. La tierra ha
sido, además, involucrada en los males que el pecado ha ocasionado. Existe
una interrelación entre la naturaleza y la vida moral del hombre; por tanto, la
tierra ha de compartir también la redención final de Dios.
Esta esperanza futura respecto a la tierra se refleja también en Isaías 65:17:
Porque he aquí que yo crearé nuevos cielos y nueva tierra, y de 10 primero no
habrá memoria, ni más vendrá al pensamiento (cf. 66:22).
Otros pasajes de Isaías indican lo que está implicado en esta renovación de la
tierra: el desierto se convertirá en tierra fértil (32:15), el yermo florecerá (35:1), el
sequedal se convertirá en manaderos de agua (35:7), volverá la paz al mundo
animal (11:6-8), y la tierra estará llena del conocimiento del Señor, como las
aguas cubren el mar (11:9).
Resumamos ahora lo que hemos aprendido respecto a la perspectiva
escatológica del Antiguo Testamento. Muy al comienzo, hubo una expectación
de un redentor venidero que heriría o aplastaría la cabeza de la serpiente. Con
el pasar del tiempo hubo un creciente enriquecimiento de la expectativa
escatológica. Los diferentes rubros de esta expectativa no fueron, por cierto,
utilizados todos al mismo tiempo, y tomaron diferentes formas en diferentes
épocas. Pero si pensamos en estos conceptos en términos acumulativos,
podemos decir sin duda alguna que en diferentes momentos de su historia el
creyente del Antiguo Testamento esperaba el cumplimiento futuro de las
siguientes realidades escatológicas:
(1)
(2)
(3)
(4)
(5)
(6)
(7)

El redentor venidero
El reino de Dios
El nuevo pacto
La restauración de Israel
El derramamiento del Espíritu
El día del Señor
Los cielos nuevos y la tierra nueva

Todas esas cosas se vislumbraban en el horizonte de la expectativa
escatológica. Como es lógico, el creyente del Antiguo Testamento no tenía
ninguna idea clara respecto a cómo y cuándo dichas expectativas se
cumplirían. A su entender, en algún momento futuro, llamado diversamente "día
del Señor", o "los días postreros", o "los días que vienen", o "aquel día", estos
acontecimientos escatológicos tomarían lugar juntos.
Con la perspectiva profética característica, los profetas del Antiguo Testamento
mezclaron elementos que tenían que ver con la primera venida de Cristo con
elementos que tenían que ver con su segunda venida. Recién en el período
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	13. neotestamentario se revelaría  que lo que en los días del Antiguo Testamento se
consideraba como una sola venida del Mesías, se cumpliría en dos etapas: la
primera y la segunda venida. Lo que los profetas del Antiguo Testamento no
habían tenido en claro, fue aclarado en la era del Nuevo Testamento.
Pero lo que hemos de afirmar nuevamente es que la fe del creyente del Antiguo
Testamento era escatológica completamente. El esperaba la intervención de
Dios en la historia, tanto en el futuro cercano como en el lejano. De hecho, fue
este carácter anticipatorio de su fe que le dio al santo del Antiguo Testamento el
valor para correr la carrera que le estaba puesta por delante. El capítulo 11 de
Hebreos, al mirar hacia atrás y contemplar a los héroes de la fe del Antiguo
Testamento, enfatiza especialmente este punto. Dice de Abraham que
"esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es
Dios" (v. 10). De los patriarcas juntos se dice: "Conforme a la fe murieron todos
éstos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo y
saludándolo... “(v. 13). Y de todos éstos, aunque alcanzaron buen testimonio
mediante la fe, no recibieron lo prometido; proveyendo Dios alguna cosa mejor
para nosotros, para que no fuesen ellos perfeccionados aparte de nosotros" (vv.
39, 40).

CAPITULO 2: EL CARÁCTER DE LA ESCATOLOGÍA
NEOTESTAMENTARIA
La fe del creyente del Antiguo Testamento tenía una orientación escatológica. Según
hemos visto, éste anticipaba el cumplimiento de una serie de acontecimientos que
se asomaban por sobre el horizonte escatológico. En el centro mismo de su
esperanza escatológica estaba a la expectación respecto a la venida del futuro
redentor. Vemos esta esperanza escatológica ejemplificada en Simeón, de quien se
dice que "esperaba la consolación de Israel" (Le. 2:25), y en Ana la profetisa, quien,
después de ver al niño Jesús "daba gracias a Dios, y hablaba del niño a todos los
que esperaban redención en Jerusalén" (Lc. 2:38).
En la era neotestamentaria, las bendiciones espirituales que se disfrutan son más
abundantes que en los días del Antiguo Testamento: el conocimiento del plan de
redención de Dios se enriquece grandemente, la fe del creyente del Nuevo
Testamento se profundiza mucho más, y la captación de las dimensiones del amor
de Dios revelado en Cristo queda fortalecida de un modo incomparable. Al mismo
tiempo, la expectativa del creyente respecto a bendiciones mayores aún por
cumplirse en el futuro es también intensificada. Como el Antiguo Testamento,
también el Nuevo tiene un marcado carácter anticipatorio. Hay en él una profunda
convicción de que la obra redentora del Espíritu Santo que experimentamos ahora
no es más que el preludio de una redención mucho más rica y más completa que se
dará en el futuro, y que la era introducida por la primera venida de Jesucristo será
por otra que será mucho más gloriosa de lo que esta presente podría llegar a ser. En
otras palabras, el creyente del Nuevo Testamento tiene conciencia, por un lado, del
hecho de que el gran acontecimiento escatológico anticipado en el Antiguo
Testamento ya se ha cumplido, mientras que por el otro lado se da cuenta que hay
otra serie trascendental de sucesos escatológicos que todavía deben cumplirse.
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	14. Ni bien abrimos  las páginas del Nuevo Testamento, nos damos cuenta de que ya se
ha cumplido lo que los escritores del Antiguo Testamento habían vaticinado. La
venida de Jesucristo al mundo es, en realidad, el cumplimiento de la más importante
expectación escatológica del Antiguo Testamento. William Manson se expresa al
respecto en los siguientes términos:
Cuando vamos al Nuevo Testamento, pasamos de un clima de predicción a uno de
cumplimiento. Aquello que Dios había anticipado a través de los labios de sus santos
profetas ya ha sido cumplido por El, al menos en parte. El eschaton, descrito desde
lejos, ha registrado su advenimiento en Jesús... La señal suprema del es chato n es
la resurrección de Jesús y el derramamiento del Espíritu Santo sobre la iglesia. La
resurrección de Jesús no es simplemente una señal que Dios ha hecho a favor de su
Hijo, sino que es la inauguración, la entrada a la historia, de los tiempos del fin.
Los cristianos, por tanto, han ingresado a través de Cristo en la Nueva Era. La
iglesia, el Espíritu, la vida en Cristo, son magnitudes escatológicas. Aquellos que se
reúnen en Jerusalén durante los primeros misteriosos días de la Iglesia saben que
es así; ya se dan cuenta de que saborean los poderes del Mundo Venidero. Lo que
se había predicho en las Sagradas Escrituras que le sucedería a Israel o al hombre
en el eschaton ya le ha acaecido a Jesús y se ha cumplido en él. La piedra
fundamental de la Nueva Creación ha sido colocada.
Si bien esto es cierto, también estamos conscientes de que muchas de las
predicciones de los profetas del Antiguo Testamento no se han cumplido aún, y que
hay una cierta cantidad de cosas que Jesús mismo anunció que no han llegado a su
realización. ¿No hablaron los profetas acaso de un juicio del mundo y de una
resurrección de los muertos'?; ¿y no habló Jesús del regreso del Hijo del Hombre
sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria? Llegamos a la conclusión
entonces de que se debe hablar de la escatología del Nuevo Testamento tanto en
términos de lo que ya se ha cumplido como en términos de lo que resta por
cumplirse. Una vez más Manson expresa con justeza:
Existe una escatología realizada. Existe también una escatología de lo no realizado.
No puede haber, bajo ningún tipo de condición imaginable, una escatología
totalmente realizada en el sentido estricto del término. El impulso escatológico se
despierta y hace valer sus derechos nuevamente en el cristianismo, porque la
escatología, como el amor, es de Dios...
De allí que el cristianismo exhibe, desde su incepción misma, una bipolaridad
esencial. ¡El fin ha llegado! ¡El fin no ha llegado! Y ni la gracia ni la gloria, ni el
presente goce proléptico ni la futura perfección de la vida en Dios pueden ser
omitidos del cuadro sin que se destruya la realidad.
Debemos notar, por consiguiente, que lo que caracteriza específicamente a la
escatología del Nuevo Testamento es una tensión subyacente entre el "ya" y el
"todavía no "-entre lo que el creyente ya disfruta y lo que todavía no posee. Oscar
Cullmann dice lo siguiente al respecto: "Lo nuevo del Nuevo Testamento no es la
escatología, sino lo que yo llamo la tensión entre el definitivo 'ya cumplido' y el
'todavía no cumplido', entre presente y futuro. Toda la teología del Nuevo
Testamento... está determinada por esa tensión".
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	15. En un capítulo  posterior hemos de volver a esta tensión y exploraremos sus
implicaciones para nuestra comprensión del mensaje bíblico y para nuestra vida en
el mundo de hoy. A esta altura de la discusión será suficiente reconocer esta tensión
entre el "ya" y el "todavía no" como un aspecto esencial de la escatología del Nuevo
Testamento. Si bien se podría decir que el creyente del Antiguo Testamento sentía
esta tensión, la misma es intensificada para el creyente del Nuevo Testamento,
porque él tiene una experiencia más rica de las bendiciones presentes y una
comprensión más clara de las esperanzas futuras de las que tenía su contraparte del
Antiguo Testamento.
Veamos ahora cómo indica el Nuevo Testamento tanto el hecho de que el gran
acontecimiento escatológico predicho por los profetas del Antiguo Testamento se ha
cumplido, como que la consumación final de la historia es algo todavía futuro.
(1) En el Nuevo Testamento encontramos el hecho que el gran acontecimiento
escatológico predicho en el Antiguo Testamento ha ocurrido. La venida de Jesucristo
al mundo es interpretada de un modo específico en el Nuevo Testamento como el
cumplimiento de la profecía veterotestamentaria. Por ejemplo, en el Evangelio según
Mateo el nacimiento de Jesús de la virgen María es presentado como cumplimiento
de una predicción que se encuentra en la profecía de Isaías:
Y pensando él en esto, he aquí un ángel del Señor le apareció en sueños y le dijo:
"José, hijo de David, no temas recibir a María tu mujer, porque lo que en ella es
engendrado, del Espíritu Santo es ... " Todo esto aconteció para que se cumpliese lo
dicho por el Señor por medio del profeta, cuando dijo: "He aquí, una virgen concebirá
y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Emmanuel, que traducido es: Dios con
nosotros". (Mt. 1:20-23).
Hay muchos otros detalles de la vida, muerte y resurrección de Jesús que se dicen
que son cumplimiento de las profecías del Antiguo Testamento: su nacimiento en
Belén (Mt. 2:5-6; compárese con Mi. 5:2); su huida a Egipto (Mt. 2:14,15; Os. 11:1);
su rechazo por parte de su pueblo Un. 1:11; Is. 53:3); su entrada triunfal en
Jerusalén (Mt. 21:4, 5; Zac. 9:9); su venta por treinta monedas de plata (Mt. 26:15;
Zac. 11:12); su lanceamiento en la cruz Jn. 19:34; Zac. 12:10); el hecho que los
soldados echaron suertes por sus ropas (Mr. 15:24; Sal. 22:18); el hecho de que
ninguno de sus huesos fueran quebrantados Un. 19:33; Sal. 34:20); su entierro entre
los ricos (Mt. 27:27-60; Is. 53:9); su resurrección (Hch. 2:24-32; Sal. 16:10); y su
ascensión (Hch. 1:9; Sal. 68:18).
Con relación a este aspecto, es de gran importancia la aplicación a la obra de Cristo
de palabras tales como hapax (una sola vez) y ephapax (una vez para siempre). Así,
por ejemplo, leemos en 1 Pedro 3:18, "Porque también Cristo padeció una sola vez
(hapax) por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios". El escritor
de Hebreos, por su parte, utiliza la palabra ephapax para expresar el mismo
pensamiento:
Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes venideros, por el
más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es decir, no de esta
creación, y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia
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	16. sangre, entró una  vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna
redención. (Heb. 9:11-12).
En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo
hecha una vez y para siempre. (Heb. 10:10).
El uso de la expresión eis to dieenekes (para siempre) en Hebreos 10:12 apunta en
la misma dirección: "Este [Cristo], en cambio, después de ofrecer un sacrificio único
por los pecados, se sentó para siempre a la derecha de Dios" (NBE).
Pasajes de este tipo nos enseñan que el sacrificio de Cristo tuvo un carácter
definitorio y final, y que en la obra de Cristo se había cumplido indudablemente lo
que Dios había prometido a través de los profetas del Antiguo Testamento. ¡En
Cristo había llegado el redentor prometido!
Consideremos otra evidencia respecto a este punto. Se dice que tanto Juan el
Bautista como Jesús proclaman que en la venida de este último el reino de Dios, o
de los cielos, se ha acercado (Mí. 3:2; Mr. 1:15; la palabra griega que se traduce con
la expresión se ha acercado es eggizoo). Jesús también dijo a los fariseos que el
hecho de que él echaba fuera a los demonios por medio del Espíritu de Dios era
prueba de que el reino de Dios "ha llegado a vosotros" (Mt. 12:28, donde el verbo
griego utilizado es phthanoo). Si tenemos en cuenta que el advenimiento del reino
de Dios, como hemos visto antes, era uno de los aspectos de la expectativa
escatológica del Antiguo Testamento, vemos que esta predicción también se ha
cumplido en Cristo. En la persona de Cristo había llegado el reino prometido-aunque
hubiese que esperar una consumación final de ese reino en el futuro.
Los escritores del Nuevo Testamento se dan cuenta de que ellos ya están viviendo
en los días postreros. Esto es afirmado de modo definitorio por Pedro en su gran
sermón del día de Pentecostés, en que cita la profecía de Joel como sigue: "Porque
éstos no están ebrios, como vosotros suponéis, puesto que es la hora tercera del
día. Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: 'Y en los postreros días, dice Dios,
derramaré mi Espíritu sobre toda carne... ‘“(Hch. 2:16-17). Las palabras "en los
postreros días" (en tais eschatais hemerais) son una traducción de las palabras
hebreas 'acharey khen, que literalmente quiere decir después. Al citar Pedro estas
palabras y aplicadas al acontecimiento que acababa de tomar lugar, lo que él en
realidad está diciendo es: "Ahora ya estamos en los días postreros".
Encontramos un concepto similar en Pablo. En una de sus primeras epístolas (Gá.
4:4) indica que Cristo vino al mundo en "el cumplimiento del tiempo" (VRV) o "al
llegar la plenitud de los tiempos" (la formulación griega es to pleroma tou chronou).
La palabra pleroma denota la idea de plenitud, de llevar algo a su cumplimiento.
Cuando Pablo dice que Cristo apareció en la plenitud de los tiempos, él quiere dar a
entender que se ha llegado al punto axial de la historia, que la profecía del Antiguo
Testamento ha llegado al tiempo de su cumplimiento. Si bien estas palabras no
excluyen de por sí una consumación futura de la historia al fin de los tiempos, no
cabe duda de que las mismas quieren señalar en primer lugar que desde la
perspectiva del Antiguo Testamento, la era neotestamentaria es tiempo de
cumplimiento. En una carta escrita unos años después, 1 Corintios, Pablo formula
esta- verdad en un lenguaje sorprendente: “... estas cosas les acontecieron [a los
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	17. israelitas que vagaban  por el desierto] como ejemplos, y están escritas para
amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos"
(literalmente, "los fines de las edades", ta tele ton aiunon, 10:11). Nuevamente se
hace patente aquí el lenguaje de cumplimiento.
El escritor de Hebreos expresa la misma idea al mostrar el contraste entre Cristo y
los sumos sacerdotes del Antiguo Testamento que debían entrar al Lugar Santísimo
año tras año con una sangre que no era la suya. Cristo, indica el escritor, es muy
superior a estos sacerdotes, dado que "ahora, en la consumación de los siglos
(literalmente, "al fin de las edades", epi synteleia ton aionun) se presentó una vez
para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado" (Heb.
9:26). Al hacer la comparación con la actuación provisional de los sacerdotes del
Antiguo Testamento, la Epístola a los hebreos ve la aparición de Cristo en términos
de un cumplimiento escatológico y final.
Por lo general se reconoce que las epístolas de Juan están entre los últimos escritos
neotestamentarios. En ellas encontramos también una comprensión de que la era
neotestamentaria es una de cumplimiento escatológico. Sin embargo, en lugar de
usar la expresión "los días postreros", Juan usa las palabras eschate hora ("última
hora" BJ er), que la versión Reina Valera, Revisión 1960, traduce como "último
tiempo", y la Nueva Biblia Española como "momento final".
Esto lo vemos, por ejemplo, en 1 Juan 2:18: "Hijitos, ya es el último tiempo; y según
vosotros oísteis que el anticristo viene, así ahora han surgido muchos anticristos; por
esto conocemos que es el último tiempo".
Expresiones como las que hemos considerado demuestran que el creyente del
tiempo del Nuevo Testamento tenía bien en claro que estaba viviendo en los últimos
días, en la última hora, y al fin de los tiempos. Se daba cuenta de que el gran
acontecimiento escatológico anunciado en el Antiguo Testamento se había cumplido
en el advenimiento de Jesucristo y en el establecimiento de su reino. Este es el
elemento de verdad que hay en la posición que se relaciona con C. H. Dodd, y a la
que comúnmente se ha dado en llamar "escatología realizada". Con todo, visto que
muchos eventos escatológicos restan por cumplirse, y dado que el Nuevo
Testamento claramente habla de una escatología futura a más de la ya cumplida,
prefiero hablar de "escatología inaugurada" en vez de "escatología realizada".5 La
conveniencia de este término está en que hace plena justicia al hecho de que la gran
incisión escatológica en la historia ya se ha efectuado, sin eliminar por ello un
desarrollo futuro de la escatología. "Escatología inaugurada" implica que la
escatología ciertamente ha comenzado, pero que de ninguna manera ha finalizado.
(2) En el Nuevo Testamento también encontramos (el hecho) que lo que los
escritores del Antiguo Testamento parecían describir como un único acontecimiento,
debe ser reconocido ahora como algo que abarca dos etapas: la presente era
mesiánica y la edad del futuro. En otras palabras, podríamos decir que el creyente
del período neotestamentario, aun cuando se daba cuenta que ya estaba viviendo
en la nueva era predicha por los profetas, entendía también que esta nueva era,
introducida por la venida de Jesucristo, traía en su seno otra era futura.
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	18. Uno puede encontrar  evidencia a favor de esto en el hecho que los escritores del
Nuevo Testamento, aunque reconociendo que hay un sentido en que ya estamos en
los días postreros, comienzan también a hablar de dos eras: la presente y la por
venir. Se usan tres tipos de expresiones para describir la era por venir: "aquel siglo"
(ha aiun ekeinos, Lc. 20:35); "el siglo venidero" (ha aiun erchomenos, Lc. 18:30); y
"el siglo venidero" (ha aiun mellun, Mí. 12:32). Estas expresiones no son siempre
fáciles de traducir. La versión Reina Valera, Revisión 1960, las traduce así: "aquel
siglo" la primera, y "el siglo venidero" las dos restantes. La Nueva Biblia Española,
por su parte, usa "la vida futura" para la primera formulación, y "la edad futura" para
las dos restantes. Finalmente, la Biblia de Jerusalén utiliza respectivamente "el otro
mundo", "el tiempo venidero" y nuevamente "el otro mundo".
El escritor de Hebreos, por ejemplo, afirma que algunas personas de su tiempo
habían saboreado "los poderes del siglo venidero" (mellontos aiunos, Heb. 6:5).
Pablo, en Efesios 2:7, llega a hablar de los siglos venideros:”... para mostrar en los
siglos venideros (en tois aiusin tois eperchomenois) las abundantes riquezas de su
gracia en bondad para con nosotros en Cristo Jesús'',
El reconocimiento de que habrá una era futura diferente de la presente es tan
marcado que hay varios pasajes en que se llega a hablar conjuntamente de ellas. En
Lucas 20:34-35 Jesús responde a una pregunta capciosa que le formulan los
saduceos con las siguientes palabras: "Los hijos de este siglo(aiunos toutou) se
casan, y se dan en casamiento; mas los que fueren tenidos por dignos de alcanzar
aquel siglo (aiunos ekeinos) y la resurrección de entre los muertos, ni se casan ni se
dan en casamiento". También encontramos una yuxtaposición similar de las dos
eras o "siglos" en Mateo 12:32, "A cualquiera que dijere alguna palabra contra el Hijo
del Hombre, le será perdonado; pero al que hable contra el Espíritu Santo, no le será
perdonado ni en este siglo (toutu tu aiuni) ni en el venidero (tu mellonti)". En otro
pasaje el tiempo presente (kairos) es contrastado con la era por venir:
"De cierto os digo, que no hay nadie que haya dejado casa, o padre, o hermanos, o
mujer, o hijos, por el reino de Dios, que no haya de recibir mucho más en este
tiempo (kairo toutu), y en el siglo venidero (tu aiuni tu erchomenu) la vida eterna (Lc.
18:29, 30). Pasajes de este tipo dejan bien en claro que los escritores del Nuevo
Testamento anticipaban una era futura que seguiría a la presente.
Una de las más interesantes ilustraciones de la yuxtaposición de las dos edades la
encontramos en el uso que el Nuevo Testamento hace de las expresiones "los
postreros días" y "el día postrero" (NBE: "los últimos días" y "el último día"). Como ya
hemos visto, Pedro en su sermón del día de Pentecostés dijo que el período que
había sido introducido por el derramamiento del Espíritu Santo constituye "los días
postreros"; en otras palabras, estamos viviendo ahora en los últimos días.9 Sin
embargo, cuando la expresión aparece en singular ("el día postrero"), la misma
nunca se refiere a la era presente sino siempre a la era por venir, comúnmente al día
del Juicio o al día de la resurrección final. Así, por ejemplo, oímos a Jesús decir: "Y
esta es la voluntad del Padre, el que me envió: Que de todo lo que me diere, no
pierda yo nada, sino que lo resucite en el día postrero (eschate he mera)" Un. 6:39).
Se hallan expresiones similares en los versículos 40, 44, Y 54 del mismo capítulo.
En Juan 11:24 Marta aparece diciéndole a Jesús respecto a su hermano Lázaro: "Yo
sé que resucitará en la resurrección, en el día postrero". Y en Juan 12:48 Jesús dice,
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	19. "El que me  rechaza, y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue; la palabra que
he hablado, ella le juzgará en el día postrero". Comprobamos así que según los
escritores del Nuevo Testamento ya estamos en "los días postreros", pero que "el
día postrero" está aún en el futuro.
Es interesante notar también el uso del sustantivo synteleia (fin, consumación). En la
única ocasión en que esta palabra es usada junto con la forma plural de apon (era,
siglo), se refiere a la era presente: “... pero ahora, en la consumación de los siglos
(epi synteleia ton ayo non), [Cristo] se presentó una vez para siempre por el
sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado" (Heb. 9:26). Pero cuando
esta palabra es usada con la forma singular de apon, siempre se refiere a la
consumación final que está en el futuro: “... y he aquí yo estoy con vosotros todos los
días, hasta el fin del mundo (tes synteleias tou aionos)" (Mt. 28:20). Cuando Jesús
está explicando el significado de la parábola de la cizaña, dice: "la siega es el fin del
siglo (synteleia aionos)" (Mt. 13:39; d. vv. 40,49); Y cuando los discípulos inquieren
de Jesús respecto al futuro preguntan: "Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, y qué
señal habrá de tu venida, y del fin del siglo?" (Mt. 24:3).
En consecuencia, la escatología neotestamentaria mira hacia atrás, hacia el
advenimiento de Cristo predicho por los profetas del Antiguo Testamento, y afirma:
ya estamos en los últimos días. Pero esta escatología mira también hacia adelante,
hacia la consumación final que resta por cumplirse, por lo cual también dice: el día
postrero todavía está por llegar; la era final no ha venido aún. Sería posible, en
consecuencia, esbozar la expectativa escatológica del Nuevo Testamento del
siguiente modo:

…
Dado que la escatología neotestamentaria mira hacia atrás al mismo tiempo que
anticipa el futuro, ¿cuál es la relación entre estos dos aspectos de su escatología?
(3) La relación entre estas dos etapas escatológicas es que las bendiciones de la
edad presente son prenda y garantía de mayores bendiciones por venir. En primer
lugar nos es posible observar esta relación al notar que, según el Nuevo
Testamento, la primera venida de Cristo es la garantía y prenda de la certeza de la
segunda venida de Cristo. Esto es lo que quisieron decir los ángeles que hablaron a
los discípulos al tiempo de la ascensión de Cristo: "Varones galileos, ¿por qué estáis
mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así
vendrá como lo habéis visto ir al cielo" (Hch. 1:11). El escritor de Hebreos afirma que
con la misma seguridad con que el juicio sigue a la muerte, con esa misma
seguridad seguirá la segunda venida de Jesús a la primera: "Y de la manera que
está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después el juicio, así
también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y
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	20. aparecerá por segunda  vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le
esperan (Heb. 9:27-28). Y Pablo, en Tito 2:11-13, indica que el creyente del Nuevo
Testamento vive entre dos venidas de Cristo: "Porque la gracia de Dios se ha
manifestado (epephane) para salvación a todos los hombres, enseñándonos que,
renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria,
justa y piadosamente, aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación
(epiphaneian) gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo". La segunda
palabra en griego que aparece entre paréntesis es la forma sustantiva del verbo
usado anteriormente en el texto: ambas palabras denotan una manifestación actual y
visible. Así como Cristo apareció en el pasado, enseña este pasaje, así aparecerá
de nuevo en el futuro.
La escatología cristiana incluye, por lo tanto, una expectativa para el futuro que está
enraizada en lo que ya ha sucedido en el pasado. G. C. Berkouwer formula esta idea
en las siguientes palabras: ... La promesa del futuro está relacionada de un modo
inextricable con sucesos del pasado. La expectativa del cristiano es algo muy
diferente de una generalización tal como "la semilla del futuro se encuentra en el
presente". Es algo que está completamente determinado por la relación única que
existe entre lo que vendrá y lo que ha ocurrido en el pasado. Toda la certeza de
nuestra expectativa tiene su fundamento en esta relación tan peculiar...
La verdadera escatología, por lo tanto, siempre tiene que ver con la expectativa del
Cristo que ya ha sido revelado, y que "aparecerá por segunda vez... para salvar a los
que le esperan". (Heb. 9:28)
Por lo tanto, lo que le da su carácter único y singular a la escatología
neotestamentaria es que espera una consumación futura de los propósitos de Dios,
que se basa en la victoria de Cristo en el pasado. George Ladd subraya este punto
al decir: "Su testimonio [el de la iglesia] a la victoria de Dios en el futuro está basado
en una victoria ya lograda en la historia. La misma proclama no solamente una
esperanza, sino una esperanza basada en lo sucedido en la historia y en su propia
experiencia".
Oscar Cullmann usa una comparación bastante conocida tomada de la Segunda
Guerra Mundial: el creyente cristiano vive entre el Día D y el Día V. El Día D fue la
primera venida de Cristo, en que el enemigo fue derrotado decisivamente; el Día Ves
la Segunda Venida de Cristo, en que el enemigo se rendirá total y finalmente. "La
esperanza de la victoria final es tanto más vívida cuando se tiene la convicción
inconmoviblemente firme de que la batalla que decide la victoria ya se ha librado".
El mismo sentido tiene la siguiente afirmación de Hendrikus Berkhof: "En resumen,
en el Nuevo Testamento el futuro es el despliegue y la consumación de aquello que
ya existe en Cristo y en el Espíritu, y que será llevado a su término triunfalmente a
pesar del pecado, del sufrimiento y de la muerte".13 Este autor prosigue señalando
que la esperanza cristiana no tiene su origen primordial en la carencia, sino en la
posesión. El cristiano espera y anticipa bendiciones mucho más grandes en el
futuro, no porque ahora tenga tan poco, sino porque ya tiene tanto: "Para nosotros,
los seres humanos, la esperanza de un futuro feliz surge generalmente de la
pobreza y de la incertidumbre; la esperanza cristiana, empero, surge de una
posesión que abre muchas más vistas del futuro. Es por tal razón que la esperanza
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	21. aparece por lo  regular relacionada con la fe y el amor, los cuales son una posesión.
Pero el mismo hecho que poseemos parte hace que sintamos dolorosamente la
carencia de lo que nos falta; lo que poseemos 'tiene gusto a más'. La esperanza es,
por ende, fruto tanto de la posesión como de la carencia".
Es así que llegamos a la conclusión de que la naturaleza de la escatología del
Nuevo Testamento puede ser resumida bajo tres observaciones: (1) el gran
acontecimiento escatológico predicho en el Antiguo Testamento se ha cumplido; (2)
lo que los escritores del Antiguo Testamento parecían describir como un solo
movimiento, se revela ahora como algo que tiene dos etapas: la era presente y la
era del futuro; y (3) la relación entre estas dos etapas escatológicas reside en que
las bendiciones de la era presente son prenda y garantía de bendiciones mayores
por venir.

CAPITULO 3: EL SIGNIFICADO DE LA HISTORIA
Pocas preguntas son tan cruciales en el mundo presente como la que trata el
significado de la historia. Después del trauma de dos guerras mundiales en el
lapso de una generación, de la pesadilla de la Alemania de Hitler, y de la
futilidad de Viet Nam, nuestra generación clama por una respuesta a dicha
pregunta. Uno de los destacados teólogos de nuestro tiempo, Hendrikus
Berkhof, observa que: "Nuestra generación se encuentra estrangulada por el
temor: temor por el hombre, por su futuro, y por la dirección hacia la cual somos
impelidos contra nuestra voluntad y deseo. Y de esto surge un clamor pidiendo
iluminación respecto al significado de la existencia de la raza humana y respecto
a la meta hacia la cual somos dirigidos. Se trata de un clamor que pide una
respuesta a la antigua pregunta sobre el significado de la historia".
Berkhof dice más adelante que la iglesia de Jesucristo debería conocer la
respuesta a la pregunta sobre el significado de la historia, puesto que la Biblia
nos da dicha respuesta. Sin embargo, durante muchos siglos la iglesia y sus
teólogos apenas notaron este material bíblicomaterial que podría haberles dado
una teología de la historia. Muchos cristianos hoy día, en consecuencia, no
llegan a vivir a la plena luz de la interpretación cristiana de la historia. Al
respecto Berkhof dice que:
"La iglesia de Cristo del siglo veinte es espiritualmente incapaz de hacer frente a
los rápidos cambios que suceden a su alrededor porque no ha aprendido a ver la
historia a la luz de la perspectiva del reino de Dios. Por esa razón, ella piensa en
los acontecimientos de la actualidad en base a parámetros puramente seculares.
Queda sobrecogida por el temor a la usanza mundana y trata de liberarse de
dicho temor del mismo modo mundano. En este proceso Dios funciona
meramente como un "tapón" de vacíos no solucionables de otro modo".
Lo que debemos hacer, entonces, es echarles una mirada más detallada a esta
pregunta sobre el significado de la historia. Este es un aspecto de la escatología
bíblica que no sólo hemos de comprender, sino a la luz del cual hemos de vivir y
trabajar más y más.
Examinemos primeramente dos interpretaciones de la historia que debemos
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	22. rechazar. La primera  de ellas es la que se encontraba entre los antiguos griegos.
Los griegos tenían algo así como una visión "cíclica" de la historia: las cosas
suceden en ciclos que se repiten sin fin, de modo que lo que sucede hoy volverá
a repetirse algún día. Tomando este concepto como punto de partida, es obvio
que se hace imposible encontrar algún significado real en la historia. Sería
posible concebir que uno viviese para lograr ciertas metas individuales en esta
vida, pero no sería posible pensar en la historia como algo que se mueve hacia
una meta, ya que la historia siempre se repite a sí misma. John Marsh nos ha
dado un análisis penetrante del punto de vista griego de la historia:
Dada la naturaleza de su cosmología, era quizá imposible para los griegos
desarrollar otra visión de la historia que la cíclica. La gran era del mundo volvería
algún día a comenzar otra vez, y el ciclo de sucesos se repetiría. Si tal punto de vista
es cierto, entonces la existencia histórica ha sido despojada de todo significado. Lo
que ahora hago ya lo he hecho en un ciclo previo del mundo, y lo volveré a hacer en
ciclos futuros. La responsabilidad y la decisión desaparecen y con ellos cualquier
significado real para la vida histórica, la cual en realidad se transforma en algo así
como un grandioso ciclo natural. Así como el maíz es sembrado, crece y madura
cada año, del mismo modo volverán a ocurrir una y otra vez los acontecimientos de
la historia. Además, si lo único que puede suceder es la repetición constante de un
ciclo de sucesos, no existe ninguna posibilidad de que haya significado en el ciclo
mismo. Este no logra nada en sí mismo, ni puede tampoco contribuir a nada fuera de
sí mismo. Los sucesos de la historia están desprovistos de todo significado.
Los griegos, por lo tanto, no podían imaginar la historia misma como algo que
tuviese propósito o que apuntase hacia una meta. Para ellos el tiempo y la
historia no eran más que imperfectas encarnaciones de ideales que nunca
llegaban a realizarse. El tiempo y la historia representaban el ámbito del cual
uno anhelaba ser librado. Este modo de entender la historia afecta también la
comprensión que uno pueda tener de la redención, como bien lo apunta Oscar
Cullmann:
El hecho de que en el pensamiento griego el tiempo no se veía como una línea que
avanza hacia arriba con un principio y un fin, sino como un círculo, hace que la
sujeción del hombre al tiempo sea experimentada como un esclavizamiento, una
maldición. El tiempo se mueve en su rumbo eternamente circular en el cual todo
sigue recurriendo. Esa es la razón por la cual el pensamiento filosófico del
mundo griego lucha con el problema del tiempo. Pero esa es también la razón
por la cual todo el anhelo de los griegos por la redención busca como meta ser
liberado de ese eterno curso circular y ser librado así del tiempo mismo.
Para los griegos, la idea que la redención ha de ser llevada a cabo por la acción
divina en el curso de sucesos temporales es imposible. En el helenismo, la
redención solamente puede consistir en que seamos transferidos de la
existencia en este mundo, una existencia sujeta al curso circular del tiempo, a
aquel Más Allá que está apartado del tiempo y que es accesible ahora y
siempre.
El concepto griego de la historia es incompatible con el concepto cristiano, que
ve la historia como el cumplimiento del propósito de Dios y como algo que se
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	23. mueve hacia su  meta. Para los escritores de la Biblia la historia no es una
insensata serie de ciclos recurrentes sino un vehículo a través del cual Dios
lleva a cabo su propósito para con el hombre y el cosmos. La idea de que la
historia se mueve hacia metas establecidas por Dios y que el futuro debe ser
visto como el cumplimiento de promesas hechas en el pasado, es la singular
contribución de los profetas de Israel.
Otra interpretación de la historia que debe ser rechazada es la del
existencialismo ateo. Para un existencialismo de ese tipo, la historia carece de
significado. No se puede encontrar ningún designio significativo en la historia,
ningún movimiento hacia una meta; solamente una sucesión de
acontecimientos sin significado. Si tal es el caso, lo único que a uno le queda es
algo así como un individualismo a ultranza: cada persona debe tratar de
encontrar su propio camino entre la existencia no-auténtica y la auténtica a
través de decisiones significativas. La historia como totalidad, empero, está
desprovista de significado.
Podemos encontrar una ilustración de este punto de vista de la historia en la
novela de Alberto Camus La Plaga. La ciudad de Orán ha sido invadida por
ratas que han traído consigo la temida peste bubónica. El médico y aquellos
asociados a él batallan valientemente contra la plaga; logran al final vencer la
epidemia. Sin embargo, al fin del libro el médico dice: "Es sólo cuestión de
tiempo. Las ratas volverán". Algunos individuos han luchado heroica y
abnegadamente para frenar la marea del sufrimiento, pero nada de significado
permanente se ha logrado en la historia-las cosas permanecen más o menos
como han sido siempre. El hecho de que comúnmente se piense que La Plaga
sea una descripción alegórica hecha por Camus del reinado del terror hitleriano
sobre Europa sólo sirve para subrayar lo que acabamos de decir.
El concepto existencialista de la historia es también incompatible con el
concepto cristiano. El cristianismo no niega la importancia de la decisión
individual pero ve también significado en la historia. Dios está desarrollando su
plan en la historia. Algunos pueden rebelarse contra Dios y tratar de frustrar su
plan. Otros tratarán de hacer su voluntad y vivir para el avance de su reino.
Pero en ambos casos Dios permanece en control.
¿Cuáles son los rasgos más salientes de una interpretación cristiana de la
historia? Aunque sería posible mencionar algunos más, veamos cinco de ellos:
(1) La historia es el proceso de cumplimiento de los propósitos de Dios. Dios
revela sus propósitos en la historia. Esto es cierto primordialmente en lo que
comúnmente se llama "historia sacra" o "historia santa". Por "historia sacra"
entendemos la historia de la redención-la acción de Dios para redimir a su
pueblo por medio de Cristo Jesús. Esta redención tiene sus raíces en las
promesas, tipo y ceremonias del Antiguo Testamento; llega a su cumplimiento
en la vida, muerte y resurrección de Jesucristo; y alcanzará su consumación en
los nuevos cielos y la nueva tierra que están todavía en el futuro. La
descripción previa da evidencias de que la redención tiene una dimensión
histórica. Abarca la historia de la humanidad, la historia de una nación (Israel),
la historia de una persona (Jesús de Nazaret) y la historia de un movimiento (el
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	24. comienzo y los  primeros años de la iglesia neotestamentaria). Esta historia o
estas historias revelan a Dios: revelan o descubren su propósito redentor para
con la humanidad. Los acontecimientos de esta "historia sacra" revelaban a
Dios antes de que hubiese una Biblia completa. Hasta se podría decir que Dios
se reveló a los hombres principalmente a través de sucesos históricos-sucesos
tales como el éxodo, el cruce del Jordán, el regreso del cautiverio, el nacimiento de Jesucristo y el derramamiento del Espíritu. Pero como enfatiza
George Ladd: "Estos sucesos... no se explican a sí mismos sino que requieren
la Palabra de Dios para interpretar el carácter revelatorio de los hechos de
Dios. La Biblia es tanto el registro de dichos hechos como la interpretación
inspirada del significado que Dios ha querido dar a dichos sucesos".
En consecuencia, si bien es cierto que Dios se revela a sí mismo en la Biblia,
que es su Palabra, no debemos olvidar que él se revela en primer lugar en los
acontecimientos históricos que están registrados en la Biblia. La revelación se
lleva a cabo a través de hechos así como también a través de palabras. Pero
los hechos requieren ser interpretados antes de que su mensaje revelatorio
pueda ser comprendido. Dios se revela a sí mismo, pues, tanto a través de
hechos como de palabras-a través de sus hechos que son interpretados por
sus palabras. Es así, por ejemplo, que solamente al ser interpretado el
acontecimiento del éxodo por los escritores del Antiguo Testamento que se
puede entender que dicho éxodo es una revelación del poder redentor y del
amor redentor del Dios de Israel quien, en cumplimiento a sus promesas y en
respuesta a las oraciones de su pueblo, lo libró de la esclavitud egipcia.
Hasta el momento nos hemos ocupado solamente de la "historia sacra".
Hemos visto que la "historia sacra" es ciertamente reveladora de Dios y de sus
propósitos. Ahora bien, sobre la base de que la "historia sacra" es la clave del
significado de toda la historia (puesto que está en el centro mismo de la
relación entre Dios y los hombres), y teniendo en cuenta que toda la historia
está bajo el control y la dirección de Dios, podemos llegar a la conclusión de
que toda la historia es una revelación de Dios. Esto no significa que la historia
es siempre totalmente inteligible en su mensaje. La verdad se halla
frecuentemente en el patíbulo, mientras que el mal está muchas veces en el
trono. En el momento en que los acontecimientos históricos están sucediendo
es a veces muy difícil, si no imposible, discernir lo que Dios nos está diciendo a
través de ellos. Se hablará más sobre este asunto en conexión con el carácter
provisorio de los juicios históricos. Pero de todos modos, es importante
declarar que la historia-en especial la historia de la redención-revela a Dios y
sus propósitos.
(2) Dios es el Señor de la historia. La Escritura enseña esta verdad con toda
claridad. Los escritores del Antiguo Testamento afirmaban que el reino de Dios
gobierna todas las cosas (Sal. 103:19), inclusive los reinos de las naciones (2
Cr. 20:6), y que Dios inclina el corazón del rey como El quiera (Pr. 21:1). Por su
parte, los escritores del Nuevo Testamento nos dicen que Dios lleva a cabo
todas las cosas según el designio de su voluntad (Ef. 1:11), Y que ha
determinado los tiempos establecidos para las naciones de la tierra y los
lugares precisos en que deben vivir (Hch. 17:26).
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	25. Esto significa, en  las palabras de Ladd, que: "Dios es Rey y que actúa en la
historia para llevarla hacia la meta por él determinada". En otras palabras, Dios
se mantiene en control de la historia. Esto no significa que él manipula a los
hombres como si fuesen títeres; siempre se mantienen la libertad del hombre
de tomar sus propias decisiones y su responsabilidad por las mismas. Lo que
sí significa es que Dios invalida aun los actos malos de los hombres para hacer
que ellos sirvan a su propósito. Una destacada ilustración del Antiguo
Testamento de este principio es la historia de José. Después que sus
hermanos le vendieron a la esclavitud, José llegó a ser el principal gobernante
de Egipto bajo el faraón, lo que le permitió ser instrumento de la preservación
de muchos del hambre, incluyendo su propia familia. Las palabras que él dirigió
a sus hermanos después de la muerte de su padre subrayan el total señorío
soberano de Dios sobre la historia: "Vosotros pensasteis mal contra mí, mas
Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy, para mantener en vida
a mucho pueblo" (Gn. 50:20). La ilustración suprema del soberano control de
Dios sobre la historia la encontramos en el Nuevo Testamento, en la crucifixión
de Jesucristo. A pesar de ser incuestionablemente el hecho más malvado de la
historia, aun este crimen terrible estaba completamente bajo el control de Dios:
"Porque verdaderamente se unieron en esta ciudad contra tu santo Hijo Jesús,
a quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel,
para hacer cuanto tu mano y tu consejo habían antes determinado que
sucediera" (Hch. 4:27-28). Es precisamente debido al control de Dios que el
acto más maldito de la historia se transformó en el corazón mismo del plan
redentor de Dios y en la suprema fuente de bendición para la humanidad.
Como dice el escritor del Salmo 76, "Ciertamente la ira del hombre te alabará"
(v. 10).
El hecho de que Dios sea el Señor de la historia implica que todo lo que ocurre
sirve de una u otra manera a su propósito. La caída de Samaria ante Asiría en
el siglo ocho, a.C., estuvo tan completamente bajo el control de Dios que éste
pudo denominar a Asiría "vara y báculo de mi furor" (Is. 10:5). Y sin embargo,
después que Dios había usado a Asiría para cumplir su propósito, la humilló y
la destruyó (Is. 10:12, 24-27). Las naciones extranjeras y sus gobernantes
están en las manos de Dios de tal modo que él puede llamar a Ciro, el
gobernante persa a través de cuyo decreto los israelitas dispersos podrán
regresar a su tierra, su "pastor" y su "ungido" (Is. 44:28; 45:1).
La suma de todo esto es que toda la historia cumple los propósitos soberanos
de Dios, tanto para las naciones como para los individuos. Las naciones
surgen y caen de acuerdo a la voluntad de Dios; él las usa como desea y anula
sus planes. Lo mismo es cierto de los individuos. Aquellos que se rebelan
contra Dios y resisten sus leyes, atesoran para sí mismos "ira para el gran día
de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios" (Ro. 2:5), en tanto que para
aquellos que aman a Dios y viven para su alabanza, "todas las cosas les
ayudan a bien" (Ro. 8:28).
Dado que Dios es el Señor de la historia, ésta tiene significado y dirección.
Quizá no siempre podamos discernir el propósito de Dios en la historia, pero
que tal propósito existe es un aspecto cardinal de nuestra fe. La revelación
suprema del propósito de Dios en la historia es, lo damos por descontado, la
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	26. venida de Jesucristo  al mundo: "Es el propósito y la voluntad del Creador que
dan a la historia sus pautas, y la irrupción de lo eterno en el cumplimiento del
tiempo no fue otra cosa que la afirmación, en la historia misma, del propósito
eterno de Dios".
(3) Cristo es el centro de la historia. "El carácter y dinamismo exclusivamente
históricos del cristianismo son resultado del advenimiento de Cristo, que
constituye el hecho central de la historia cristiana. Este hecho es único y no se
repite-algo que es cualidad esencial de todo lo histórico. Y sirve de foco a toda
la historia universal".9 Estas palabras del escritor ruso Nicolás Berdyaev sirven
para presentamos otro de los rasgos importantes de la interpretación cristiana
de la historia: que Cristo es el centro de la historia. Oscar Cullmann ha llamado
nuestra atención al hecho de que aun la manera en que fechamos nuestro
calendario, contando los años hacia adelante o hacia atrás a partir del
nacimiento de Cristo, tiene implicaciones teológicas: ... El punto de interés y
teológicamente decisivo no es el hecho que se retrotrae a Dionisio Exiguo, de
que el nacimiento de Cristo fuese tomado como punto inicial de la subsiguiente
enumeración... Lo decisivo es más bien la práctica que ha estado de moda
solamente durante los últimos dos siglos, de numerar las fechas tanto hacia
adelante como hacia atrás a partir del nacimiento de Cristo. Sólo cuando se
hace esto se considera el advenimiento de Cristo como el punto medio del
proceso histórico entero.
Hablamos del "sistema cristiano de medir el tiempo". Pero este es el sistema
común del mundo occidental ... Sin embargo, hoy en día casi nadie piensa en
el hecho de que esta división no es solamente un convencionalismo basado en
la tradición cristiana, sino que en realidad presupone afirmaciones
fundamentales de la teología del Nuevo Testamento respecto al tiempo y a la
historia.
Cullmann dice más adelante que la diferencia más importante entre la
comprensión de la historia que caracteriza el Antiguo Testamento y aquella que
distingue el Nuevo Testamento reside en que el punto medio de la historia se
ha cambiado del futuro al pasado. Para el creyente neotestamentario el
advenimiento de Cristo es ese punto central, razón por la cual él está
consciente de estar viviendo entre ese punto medio de la historia y su
culminación, la parusía de Jesucristo.
Esto quiere decir que el advenimiento de Cristo fue el suceso más importante
de la historia humana. Implica también que este suceso tuvo un significado
decisivo para toda la historia subsiguiente y aun para la previa. La analogía de
Cullmann entre el Día "D" y el Día "V" ya ha sido mencionada: la primera
venida de Cristo fue como el Día "D", en que se libró la batalla decisiva de la
guerra, que garantiza la derrota final del enemigo. La segunda venida de Cristo
será como el Día "V", en que el enemigo depondrá finalmente sus armas y se
rendirá. Y el creyente neotestamentario vive, digamos, entre el Día "D" y el Día
“V”.
El hecho que la venida de Cristo es el punto medio de la historia significa que
en este acontecimiento central, "no sólo se cumple todo lo que le precedió, sino
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	27. que también todo  lo futuro queda decidido".El advenimiento de Cristo, por
ende, pone su sello distintivo sobre toda la historia ... Ya que el reino de Dios
fue cumplido en Cristo, no puede venir ningún otro reino sino el suyo al final de
la historia ... Esta acción [el cumplimiento de las promesas del Antiguo
Testamento en el advenimiento de Cristo] cumple tanto lo que ha sucedido
anteriormente como lo que le sigue en la historia. Constituye anta lógicamente la
imposición del patrón divino de providencia y redención sobre la historia, y
epistemológicamente el punto en que la revelación de la voluntad y propósito
divino son plenamente revelados. Significa también que el fin del proceso
histórico no puede ser otro que la manifestación final o revelación final del
cumplimiento de la historia que se efectuó en su "centro".
La Biblia, en consecuencia, nos enseña a ver la historia humana como algo
que está completamente dominado por Cristo Jesús. La historia es la esfera de
la redención de Dios, en la que él triunfa sobre el pecado humano a través de
Cristo y vuelve a reconciliar al mundo consigo mismo (2 Co. 5:19). A través de
Cristo Dios ha triunfado una vez para siempre sobre la muerte (1 Co. 15:2122), sobre Satanás (Jn. 12:31) y sobre todos los poderes hostiles (Col. 2:15).
La centralidad de Cristo en la historia está representada simbólicamente en
Apocalipsis. Sólo el Cordero es digno de tomar el rollo del libro y romper sus
siete sellos-el romper los sellos no sólo significa la interpretación de la historia
sino también la ejecución de los sucesos de la historia (como lo muestran los
capítulos subsiguientes). El cántico de los seres vivientes y de los ancianos
que sigue a este pasaje alaba al Cordero como Redentor del Mundo:
Digno eres de tornar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado y con
tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación.
(Ap. 5:9)
(4) La nueva era ya ha sido introducida. Como notamos en el capítulo 2, el
creyente neotestamentario estaba consciente de que vivía en los días
postreros y en la última hora. Conviene ahora que notemos alguna evidencia
bíblica adicional respecto a este punto. Cristo dice respecto a Juan el Bautista:
"Os digo que entre los nacidos de mujeres, no hay mayor profeta que Juan el
Bautista; pero el más pequeño en el reino de Dios es mayor que él" (Lc. 7:28).
La implicación de lo dicho por Jesús parecería indicar que Juan, como heraldo
de Cristo, pertenecía todavía a la antigua era en lugar de a la nueva era del
reino que Cristo ahora introducía. Por otra parte, aquellos que llegan a ser
miembros del reino de Cristo, al hacerla comienzan a vivir en el nuevo tiempo.
Entre los escritores bíblicos nadie ha puesto más énfasis que el apóstol Pablo
en el hecho de que Cristo nos ha introducido en una nueva época. En
Colosenses 1:13 él dice que Dios "nos ha librado de la potestad de las
tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo", significando que hemos sido
librados del poder de la antigua era de pecado (Gá. 1:4). En Efesios 2:5 y 6
Pablo afirma que Dios: " nos dio vida juntamente con Cristo,... y juntamente
con él nos resucitó y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con
Cristo Jesús", dando a entender que por la fe ya estamos viviendo en una
nueva era. En Romanos 12:2 él insta muy específicamente a sus lectores: "No
os conforméis a este siglo [o era; la palabra griega utilizada es aian], sino
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	28. transformaos por medio  de la renovación de vuestro entendimiento". El habitual
contraste paulino entre "carne" y "Espíritu" no es tanto un contraste psicológico
entre dos aspectos de nuestro ser como un contraste entre dos estilos de vida
que pertenecen a dos esferas de poder, o dos épocas diferentes, la antigua y
la nueva. Puede hacerse un comentario similar respecto al contraste entre el
"viejo hombre" y el "nuevo hombre" en los escritos de Pablo. El "viejo hombre"
hace referencia a la antigua era en la cual el hombre es esclavo del pecado, en
tanto que el "nuevo hombre" designa a la nueva era en la cual el hombre es
liberado de la esclavitud del pecado y es libre de vivir para la alabanza de Dios.
El creyente neotestamentario ha sido transferido de la antigua era del pecado a
la nueva era de la libertad cristiana.
Herman Ridderbos ve en este concepto la clave de la predicación de Pablo: ...
Pablo fue, antes que nada, el proclamador de un nuevo tiempo, del gran punto
pivotal en la historia de la redención, la irrupción de una nueva era en el mundo.
Esta era la perspectiva dominante y el fundamento de toda la predicación de
Pablo. Sólo esto puede iluminar las muchas facetas e interrelaciones que hay
en su predicación, a saber, la justificación, el estar en Cristo, el sufrir, el morir,
el resucitar de nuevo con Cristo, el conflicto entre el espíritu y la carne, el
drama cósmico, etc.
La persona de Jesucristo forma el misterio y el punto medio de esta gran
revelación histórica redentora. Porque Cristo ha sido revelado, una nueva era
ha sido introducida, el mundo antiguo ha terminado y el mundo nuevo ha
comenzado.
Alguien podría objetar que lo que ha sido desarrollado aquí no es una
característica de la historia en general, ya que solamente aquellos que son
cristianos están viviendo en la nueva era que Cristo ha introducido. Lo
importante, sin embargo, es que al haber aparecido Cristo sobre la tierra, al
haber sido crucificado, y al haber resucitado de entre los muertos, la nueva era
ha quedado ciertamente inaugurada. El hecho que no todos los hombres estén
participando por la fe de las bendiciones de la nueva era no anula la existencia
de la misma. John Marsh da la siguiente ilustración, que él mismo oyó de
labios del Obispo Nygren:
Hitler había ocupado Noruega, pero en 1945 esta fue liberada. Supongamos
que en el casi inaccesible norte alguna pequeña aldea dominada por un oficial
nazi no alcanzase a oír la noticia de la liberación hasta algunas semanas más
tarde. Durante ese tiempo, podríamos decir, los habitantes de la aldea
estaban viviendo en el "antiguo" tiempo de la ocupación nazi en vez del
"nuevo" tiempo de la liberación noruega.
. . . Toda persona que ahora vive en un mundo que ha sido liberado de la
tiranía de los poderes malignos, debido o a la ignorancia o en indiferencia a lo
que Cristo ha hecho, está precisamente en la posición de aquellos noruegos a
los cuales las buenas nuevas de la liberación no habían llegado a alcanzar. En
otras palabras, es bastante fácil para nosotros ver cómo los hombres puedan
vivir a. de C. en d. de C.
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	29. Lo cierto es,  entonces, que Cristo innegablemente ha traído la nueva era, la
era del reino de Dios. Por lo tanto el mundo no es el mismo desde que Cristo
llegó; un cambio electrizante ha tomado lugar. Uno no ha comprendido
realmente el significado de la historia, a no ser que haya reconocido y tomado
nota de este cambio.
(5) Toda la historia avanza hacia una meta: los nuevos cielos y la nueva tierra.
Si bien Cristo ha introducido la nueva era, la consumación final de la misma
está en el futuro. Es por ello que la Biblia ve a la historia como avanzando
hacia una meta ordenada por Dios. La idea que la historia tiene una meta es,
como ya hemos visto, la singular contribución de los profetas hebreos. Así lo
expresa Karl Lowith: "El horizonte temporal de una meta final es, sin embargo,
un futuro escatológico, y el futuro existe para nosotros sólo a través de la
expectación y la esperanza. El significado último de un propósito trascendente
encuentra su foco en un futuro que se espera. Tal expectativa estuvo viva con
especial intensidad entre los profetas hebreos; no existió entre los filósofos
griegos".
Con todo, no sólo los profetas hebreos, sino también los escritores del Nuevo
Testamento perciben que la historia se dirige hacia una meta. En el capítulo
anterior notamos que lo que los escritores del Antiguo Testamento habían
descrito como un solo proceso, había sido visto por los escritores del Nuevo
Testamento como un proceso de dos etapas: la presente era mesiánica y una
era todavía futura. La primera venida de Cristo iba a ser seguida por una
segunda venida. El reino de Dios que ha sido establecido no ha llegado todavía
a su consumación final. Si bien muchas profecías del Antiguo Testamento se
han cumplido, hay muchas otras que restan por cumplirse.
En consecuencia, el creyente neotestamentario se da cuenta de que la historia
avanza hacia la meta de esta consumación final. Esta consumación de la
historia, según él ve, incluye sucesos tales como la segunda venida de Cristo,
la resurrección general, el día del juicio final, y los nuevos cielos y la nueva
tierra. Y que los nuevos cielos y la nueva tierra serán la culminación de la
historia, podemos decir que toda la historia avanza hacia dicha meta.
Para comprender plenamente el significado de la historia, entonces, es
necesario que veamos la redención de Dios en sus dimensiones cósmicas. Si
tenemos en cuenta que la expresión "los cielos y la tierra" es una descripción
bíblica del cosmos entero, podemos decir que la meta final de la redención es
nada menos que la renovación del cosmos, lo que los científicos de hoy en día
llaman universo. En vista de que la caída del hombre en pecado afectó no sólo
a su persona, sino también al resto de la creación (véase Gn. 3:17-18), la
redención del pecado debe incluir también la totalidad de la creación de Dios.
Herman Ridderbos lo dice de la siguiente manera: "Esta redención (lograda por
Cristo]... adquiere el significado de un drama divino global, de una lucha
cósmica, en que están comprendidos no solamente el hombre en su pecado y
condición de perdido, sino también los cielos y la tierra, los ángeles y los
demonios, y cuya meta es la de devolver todo el cosmos creado bajo el
dominio y gobierno de Dios".
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	30. Esta dimensión cósmica  de la redención es claramente enseñada en pasajes
tales como Efesios 1:9-10 y Colosenses 1:19-20. El primero de ellos lee así
en la Versión Popular: "[Dios] nos ha hecho conocer su voluntad secreta, o sea
el plan que él mismo se había propuesto llevar a cabo. Según este plan, que se
cumplirá fielmente a su debido tiempo, Dios va a unir bajo el mando de Cristo
todas las cosas, tanto en el cielo como en la tierra". El pasaje de Colosenses
es significativo porque vincula la redención cósmica con el hecho de que Cristo
es autor tanto de la creación como de la redención (véase el v. 16, "Porque en
él [Cristo] fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que
hay en la tierra... todo fue creado por medio de él y para él"). Cristo está
implicado en la redención como aquel por medio de quien y para quien fueron
creadas todas las cosas, y como aquel que está por eso profundamente
preocupado por la creación entera. Nada menos que la liberación total de la
creación de la "esclavitud de la corrupción" (Ro. 8:21) satisfará los propósitos
redentores de Dios.
Para poder ver la historia a la luz de esos propósitos, entonces, necesitamos
verla como algo que se mueve hacia la meta de un universo finalmente
restaurado y glorificado. Diremos más al respecto más adelante cuando
consideremos el tema de la nueva tierra. Por ahora será suficiente para
nosotros recordar que para una interpretación cristiana de la historia es
esencial ver que su naturaleza se distingue por su orientación hacia una meta
definida. Esto no significa que siempre podemos ver exactamente cómo se
relaciona cada acontecimiento histórico con la meta de la historia, ya que esto
es a menudo algo muy difícil de ver. Quiere decir, sin embargo, que al ir
leyendo los titulares, escuchando los noticieros y leyendo las revistas de
noticias, debemos creer que el Dios de la historia está siempre en control y que
la historia se mueve firmemente hacia su meta.
Tales son los rasgos principales de la interpretación cristiana de la historia.
Veamos ahora algunos de las cosas implícitas en esta interpretación de la
historia para nuestra comprensión del mundo en que vivimos.
(a) La actividad característica de la era presente es la misión. Si es cierto que
Cristo ha inaugurado el reino de Dios y que nos ha dado la Gran Comisión (Mt.
28:19-20), cosa que efectivamente ha hecho, entonces la gran tarea de la
iglesia es la de llevar el evangelio a toda criatura. Cristo mismo dijo, "Y será
predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas
las naciones; y entonces vendrá el fin" (Mt. 24:14). Una razón por qué Cristo no
ha regresado aún, según 2 Pedro 3:9, es que el Señor es paciente para con los
hombres, "no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al
arrepentimiento". Todas estas consideraciones llevan a una sola conclusión: la
actividad misionera de la iglesia es la actividad característica de esta era entre
la primera y segunda venida de Cristo.
Oscar Cullman expresa este pensamiento en las siguientes palabras: "La
proclamación misionera de la iglesia, su predicación del evangelio, da al
período entre la resurrección de Cristo y la parusía su significado para la
historia de la redención, y tiene este significado por medio de su vinculación
con el presente señorío de Cristo". Hendrikus Berkhof, por su parte, dedica
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	31. todo un capítulo  de su libro Christ the Meaning of History al tema de "La
empresa misionera como fuerza que hace historia".En este capítulo Berkhof
habla de las nuevas realidades que esta predicación misionera ha traído al
mundo: un nuevo concepto del hombre y de la naturaleza, y un nuevo
reconocimiento del mundo como una unidad. El encuentra en las misiones
cristianas una evidencia del poder de la resurrección de Cristo: "Lo que es
cierto del sufrimiento de Cristo es cierto también del poder de su resurrección.
Este poder se manifiesta no solamente en el individuo, sino también en la
iglesia en su totalidad. Como tal tiene un carácter constitutivo para el reino de
Dios, y es algo que hace historia. El rasgo primordial y central de esto es la
continuación de la empresa misionera (Mt. 24:14)”.
(b) Vivimos en una tensión continua entre el "ya" y el "todavía no". Como hemos
visto, la posición del creyente neotestamentario es la siguiente: vive en los días
postreros, pero el día final no ha llegado todavía; está en la nueva era, pero la
era final no ha llegado todavía. Si bien disfruta de los "poderes del siglo
venidero", todavía no está libre del pecado, del sufrimiento, ni de la muerte.
Aunque tiene las primicias del Espíritu, gime dentro de sí mientras espera su
redención final.
Esta tensión le da a la era presente su sabor peculiar. El cristiano hoy disfruta
de bendiciones que el creyente del Antiguo Testamento nunca conoció; tiene
una comprensión mucho más rica del plan de la redención de Dios que su
contraparte del Antiguo Testamento. Pero el cristiano no ha llegado todavía al
fin de la ruta. Si bien él es ahora un hijo de Dios, todavía no se ha manifestado
lo que será (1 Jn. 3:2). Aunque sabe que está en Cristo y que nadie podrá
jamás arrancarle de las manos de Cristo, se da cuenta que todavía no ha
logrado la perfección y que todavía tiene que confesar diariamente sus
pecados.
Dado que Cristo ha logrado la victoria, debemos ver evidencia de esa victoria
en la historia y en el mundo que nos rodea. Pero, al no haberse cumplido la
consumación final de la victoria, continuará habiendo muchas cosas en la
historia que no comprendemos, que no parecen reflejar la victoria de Cristo.
Hasta el día del juicio final, la historia continuará caracterizándose por cierta
ambigüedad. Karl Lowith ha expresado esto muy aptamente:
En lo invisible, la historia ha cambiado fundamentalmente; en lo visible, es
todavía la misma, porque aunque el reino de Dios se ha acercado, todavía está
por llegar como un eschaton. Esta ambigüedad es esencial para toda la historia
posterior a Cristo; el tiempo ya se ha cumplido, pero no se ha consumado aún
“... Debido a esta profunda ambigüedad del cumplimiento histórico, en que todo
es "ya" excepto lo que es "todavía no", el creyente cristiano vive en una tensión
radical entre el presente y el futuro. Tiene fe y ejercita su esperanza. Al estar
en paz en su experiencia presente y al esforzarse hacia el futuro, ya disfruta
con confianza de aquello que espera ansiosamente y por lo cual se esfuerza.
(c) En la historia hay dos líneas de desarrollo. La tensión entre el "ya" y el
"todavía no" que hemos descrito en la sección previa presupone que junto con
el crecimiento y desarrollo que el reino de Dios presenta en la historia del
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	32. mundo desde el  nacimiento de Cristo vemos también el crecimiento y
desarrollo del "reino de maldad". Se recordará que en la parábola de la Cizaña
(Mi. 13:24-30, 36-43) Jesús enseñó que la cizaña, que representa a los hijos
del maligno, seguirá creciendo hasta el tiempo de la cosecha, cuando
finalmente será separada del trigo. En otras palabras, el reino de Satanás
existirá y crecerá mientras crezca el reino de Dios, hasta el día del juicio.
Berkhof vincula el desarrollo paralelo de estas dos líneas con la cruz y la
resurrección de Cristo, y afirma que ambas líneas, la cristiana y la anticristiana
llegarán a una crisis final antes del fin de la historia humana como nosotros la
conocemos:”... Las dos líneas reveladas en la cruz y la resurrección, la línea de
la rebelión humana y la línea del poder superior de Dios, continuarán, y se irán
profundizando y fortaleciendo hasta llegar ambas a un punto culminante, una
crisis. Eso es lo que todas esas imágenes de los anticristos y del Anticristo, del
milenio y de la gran lucha final buscan transmitir".26 Berkhof insiste en que
para poder ver la historia en su totalidad, debemos continuar viendo ambas
líneas: “... La cruz y la resurrección son, ambas en su conjunto, el secreto de la
historia. El no dar la debida consideración a cualquiera de los dos factores, o el
aislar uno a favor del otro-tal como se hace, por ejemplo, cuando se considera
que el poder de la resurrección está activo solamente en la iglesia-debe ser
rechazado... No hay equilibrio entre la cruz y la resurrección. Las sombras
creadas por el reino de Cristo son totalmente parte de esta dispensación, en
tanto que la luz de su reino permanecerá débil hasta el fin".
Aquí vemos nuevamente la ambigüedad de la historia. La historia no revela un
simple triunfo del bien sobre el mal, ni tampoco una victoria total del mal sobre
el bien. El bien y el mal continúan existiendo el uno al lado del otro. El conflicto
entre ambos continúa durante la era presente, pero dado que Cristo ha ganado
la victoria, el resultado final del conflicto nunca está en duda. El enemigo está
librando una batalla perdida.
Esto nos lleva a una consideración de la problemática del progreso. ¿Es
posible decir que la historia revela un progreso genuino? Aquí enfrentamos
nuevamente el problema de la ambigüedad de la historia. Pareciera que por
cada avance hubiese un retroceso correspondiente. La invención del automóvil
ha traído consigo la contaminación del aire y un espantoso aumento en los
accidentes de tránsito. La invención de la imprenta ha traído un diluvio de
revistas y libros de contenido inferior, trivial, y aun pornográfico. El
advenimiento de la televisión ha traído consigo la transmisión de muchos
programas de contenido violento, con el consecuente aumento de los crímenes
violentos. La fisión del átomo ha resultado en el indecible horror de Nagasaki e
Hiroshima. Y así podría uno continuar citando ejemplos. Pareciera que por
cada paso que da hacia adelante, la raza humana da otro hacia atrás. Al
progreso le viene apareado el retroceso.
Nicolás Berdyaev vincula el concepto de progreso con esa perspectiva
optimista de la vida que caracterizó al siglo diecinueve, demostrando que la
idea del progreso está basada en una ingenua especie de utopianismo que el
hombre del siglo veinte ya no puede aceptar. El afirma que cuando
consideramos la historia de pueblos y naciones en una escala amplia, no
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